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¿Otro triunfo?

Cada paso que las Cortes
Constituyentes dan en la ley de
Congregaciones religiosas esun
nuevo triunfo. ¿Triunfo? se nos

preguntará asombrados. Triun
fo, en efecto, proporcionado
por la indiferencia del pueblo
español que fué a los comicios
alegremente, sin reparar en las
graves consecuencias que trae-
ria consigo el no buscar una

representación auténtica de la
nación; no una representación
de derechas, ni de izquierdas,
solamente sino una represen
tación de todos los sectores del
pueblo en relación con su fuer
za y con su importancia. Y co
mo no se hizo asi, el resultado
fué una mayoría dentro de la
Cámara, pero que en la calle,
en el pueblo, no puede ser sino
una minoría del sentir y del
pensamiento español.
De esta forma muchas leyes

o no interesan porque no res

ponden a la realidad del mo

mento, o no se ven de buen
grado porque no son producto
de una transigencia, o pasan
indiferentes, cuando otros pro
blemas más urgentes, reclaman
imperiosa solución.
Y tal ocurre con la ley de con

gregaciones religiosas, que ni
interesa a los extremistas por
que entienden que no es por
ahi por donde se aplacará el
hambre de los campesinos, ni
complace a los católicos, ma

yoría respetabilísima que, sal
vo intransigencias que repro ¬

bamos, merecen no trato de fa
vor, pero si al menos, un trato
de respeto.

Se nos dirá que en la ley na
da hay en principio que ataque
al respeto, a la libertad y a la
dignidad de los católicos. Y asi
es en efecto. Pero el legislador,
debe medir en todo instante la
distancia, la separación que
puede haber entre el espíritu de
la letra, y el sentido de la reali
dad, de la práctica que es don
de puede estar la dificultad
mayor para que en el momento
presente la ejecución de la ley,
no implique una serie sin fin de
conflictos y protestas.

Tiene poco dinero?
Pues todavía le sobrarán muchas

■ pesetas si hace sus compras en

EL-SIGLO
porque en sus mejores tejidos y
en sus ULTIMAS NOVEDADES
ofrece unos precios sin compe
tencia, desde

PERCALES A 90 CTS.

a bellísimos
CRESPONES DE SEDA A 7 REALES

y así todos los artículos

Y muchos conflictos y protes
tas ha de originar la implanta
ción del articulo por el que se

exije la autorización y permiso
especial de las autoridades en
todas las manifestaciones exte
riores de culto, incluso los en
tierros y Viático. Ya el Gobier
no más en contacto, en este as

pecto, con la realidad y con la
calle, había propuesto en el pri
mer dictamen, la excepción de
estos dos casos, previendo los
conflictos que habrá de origi
nar la prestación de unos ser
vicios que atañen a una mayo
ría asombrosa de la nación,
que estas Corles no quieren
ver, dejando la autorización al
arbitrio de una persona que ha
rá en muchos casos, cuestión
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política la concesión que debie
ra estar implícitamente recono

cida, mientras circunstancias
especiales de lugar y tiempo,
no dispusieran lo contrario.
En medio de los innúmeros

problemas planteados a la na

ción, la obstrucción radical y el
proyecto de Congregaciones re

ligiosas consumen toda la acti
vidad de la Cámara entre la
indiferencia o la indignación
del pueblo, mientras las Cortes
en cada avance de la ley acen

túan aún más, el artículo de la
Constitución que ordena el pro
yecto y el proyecto mismo pre
sentado por el Gobierno.
Y de esta forma cada paso es

un triunfo más de ese sector
que cree representar a toda la
opinión española; esa opinión
española que fué alegremente a
los comicios, que votó sin fijar
se si los candidatos que elegía
respondían a sus principios y a
sus creencias y que ahora le lle
ga al alma todas esas leyes que
como la de Congregaciones re

ligiosas no responden a la rea
lidad de la nación.
De ahí la necesidad, no de

rebelarse, sino de unirse bajo
una bandera que tenga por le-
malatransigenciayla compren
sión, para que sin"ánimo de re
vancha, sin propósito de victo
ria, ni ideas de desquite, venga
la paz a los espíritus, por la
comprensión y la transigencia
de los demás, yendo a los co
micios y demostrando que las
creencias, las ideas de la mayo
ría no deben ser en ningún ré
gimen democrático motivos de
privilegio, pero deben ser en

cualquierrégimenhumano, res
petadas y toleradas.

Y no ocurrirá esto con la ley
que las Constituyentes discuten
ahora porque frente al espíritu
de la letra se opondrá la intran
sigencia de sus ejecutores, no

en las capitales, sino en muchos
pueblos y ciudades donde al ca
ciquismo del régimen pasado
ha sucedido otro caciquismo
tan odioso y despreciable, co
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mo el anterior; como todos

aquellos sistemas de gobierno
local o provincial en que se im

pone la voluntad de un jefe o el
criterio de un partido.

El padrón de pobres

La aprobación por la Comi
sión de Beneficencia y por el

Ayuntamiento, del padrón de
los pobres que han de disfrutar
de los servicios médicos-farma
céuticos municipales, nos mue
ve a ocuparnos, una vez más,
de este problema siempre gra
ve y ahora aún más porque su

extensión ha rebasado los limi
tes de las posibilidades de nues

tra hacienda local, en armonía
con su presupuesto.
Asi el uso y abuso del capitu

lo destinado a beneficencia en

el año anterior, hizo agotar to
das la cantidades que con un

amplio criterio humano, el

Ayuntamiento había consigna
do para múltiples atenciones.
Pero se ha llegado a un ex

tremo en que se ha tomado a la
beneficencia municipal, no co

mo un servicio destinado a los
menesterosos y a las clases hu
mildes, sino como un servicio

público del que todos pueden
valerse. Y este error de inter

pretación, amparado caritati
vamente por el Ayuntamiento
con un buen deseo de hacer
bien, cuesta un dinero que so

mbre no estar en las disponibili
dades municipales, va en per
juicio de los verdaderos pobres
que pudieran tener más servi
cios y más atenciones si en el

padrón correspondiente se li
mitara, tras escrupolosa inves

tigación, el número de las fami
lias a quienes debe alcanzar el
beneficio.

Porque el perjuicio, el dañono
está exclusivamente en el dine
ro que pueda costar un número

mayor de medicamentos, el da
ño está principalmente en las

posibles deficienciasque puedan
prestar los médicos y los prac
ticantes al tener bajo su cuida
do un número mayor, no ya
del que dispone la legislación,
sino del que dispone el esfuer
zo humano, con la consiguiente
protesta de los que creen un

abuso o una dejación del cargo
una asistencia retrasada que
puede tener su fundamento en

un exceso legal y material de
trabajo.
Por eso ahora que se presen

ta el padrón a inclusiones y ex-
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elusiones, pudiera verse la for
ma de reducir el número de los
beneficiarios haciendo una es

crupulosa investigación sobre
los medios de fortuna de mu

chos de ellos, con lo cual se evi
tarían abusos, supondría al

Ayuntamiento una economía

grande con lo que cada faculta
tivo tendría solamente el nú

mero preciso de familias y cual

quier denuncia que sobre ellos
se formulara podría ser escla
recida en bien de ellos y en

bien del pueblo, sin las dificul
tades que hoy envuelve un tra

bajo mayor que el normal.
Por eso para que la beneficencia

municipal rinda toda la eficacia

que sus administradores desean
necesita como base, como eje,
la depuración de sus beneficia
rios, de su padrón llamado «de
familias pobres»; y de familias

pobres, únicamente, debe cons

tituirse sin los abusos de que
es notorio y público se forma

hoy.
El Balcón de Andalucía

Uno de nuestros editoriales
sobre El Balcón de Andalucía,
ha tenido el honor y el favor,
de ser comentado por La Opi
nión, primero y por un entu
siasta egabrense—Don José Mo
ra Aguilar—, después.
Y es que el tema de nuestra

incomparable Sierra, de sus

accesos y de sus comodidades,
es algo que a todos los egabren-
ses nos interesa de modo ex

traordinario, porque la solu
ción de este problema, la in
clusión del Picacho en las ru

tas generales del turismo, se

ria corriente de oro que a Ca

bra alcanzara y prestigio y dis
tinción que nuestra ciudad re

cibiera, al poder mostrar su

Sierra única, su Balcón de An
dalucía—rodeado de los servi
cios indispensables—a los ojos
de los amantes de la Naturale
za.

De ahí la necesidad, la obli

gación de aunar esfuerzos, co

mo dice muy bien el señor Mo
ra, para que constituyendo una

junta se recabara de los orga
nismos obligados a ello, algu
nas pesetas para la conserva

ción de este lugar que está ca

talogado entre los Sitios Natu
rales de interés Nacional, para
cuya conservación y mejora el
Estado ha destinado sesenta mil

pesetas en el presenteaño, y su

ponemos que lo mismo lo ha
brá hecho en años anteriores
sin que hasta la presente se ha

ya percibido el más mínimo be
neficio por esta distinción y por
esos organismos con tales obli
gaciones.
Por eso, es preciso interesar

de todos los organismos obli

gados ya por sus fines como la
Dirección General de Montes,
ya por sus relaciones con Ca

bra, como su Ayuntamiento y
como la Diputación cordobesa,
a que cuiden como se merecen

esas incomparables bellezas de
nuestra Sierra, haciéndolas ac-

cequibles a todos los admirado
res del Balcón de Andalucía,
con lo que ganaría Cabra y ga
naría también el turismo nacio

nal, incorporando a sus rutas

generales este rincón tan elo

giado, tan admirado y tan aban
donado.
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En el Instituto

Una notable conferencia
del Padre Peña

Sobre la figura relevante
del gran egabrense Don

Antonio de la Yglesia y

Varo.

En la noche del pasado sá
bado, organizada por la agru
pación «Amigos de Dou Juan
Valera» en uno de los salones
de nuestro Instituto-Colegio, dió
su anunciada conferencia, el
culto presbítero, licenciado en

literatura, Don Antonio Peña
López, sobre el interesante te
ma «Retrato de Don Antonio
de la Yglesia y Varo».
Asistió numeroso público y

tras un selecto concierto a pia
no de la distinguida señorita
Maruja Molina, que se aplaudió
largamente, hizo uso de la pa
labra el conferenciante.
Tras los saludos de rigor, co

mienza el orador por hablar del
culto a la amistad que es el que
le mueve a tratar esta noche
con todo cariño, de la figura de
un amigo queridísimo en cum

plimiento de la obligación que
voluntariamente se impuso, a

raíz de la muerte de Antonio
de la Yglesia y Varo, el gran
egabrense cuyo retrato va a

analizar en distintos aspectos,
cuales son: el hombre, el caba
llero andante, el literato, el
orador y elíuncionario público.
Hay tres clases de hombres,

dice el padre Peña; los egoistas
que viven sólo para ellos sin
preocuparse dé los demás, por
lo que la sociedad no puede
apreciarlos aunque pasen a la
historia, pero siempre con ese
sello de egoísmo, como Creso,
como Lutero, como Maquia-
velo, clase que nunca dió San
tos...

Hay otra clase: la de los hom
bres todo corazón; viven para
los demás pero sueñan con gran
dezas y con empresas y a veces

merecen del mundo el califica
tivo de locos o rebeldes.
Y hay otra tercera clase: la

de los hombres todo alma y to
do corazón, donde se dan todas
las virtudes y todas las gran
dezas. Y a esta clase de hom
bres pertenecía Don Antonio de
la Yglesia.
En admirables rasgos traza

la personalidad de este hombre,
de este egabrense ilustre, de

este aristócrata de la sangre y
del talento, que sabia llegarhas
ta las clases humildes para ha
cerse querer de ellas. Y como
hombre todo alma y todo co
razón murió cristianamente, le
jos de su tierra. Por eso cuando
sus restos sean traídos a Cabra,
él invita al pueblo para que los
acompañe a su última morada,
ya que los pueblos no se hacen
grandes por la materia, sinopor
los altos ideales del espíritu.

Y al hablar del caballero an

dante, el Sr. Peña, nos muestra
la figura de aquel hombre que
sonaba con un cambio de ré
gimen, que acabara con toda
la vieja política; que tras los
siete años indignos de dictadu
ra se convirtieran en realidad
las tres bellas promesas; que se

restableciera la justicia social;
que cesará la explotación obre
ra; de los obreros que hasta
aquí venían arrastrando una
existencia miserable; esa ex

plotación de jóvenes obreras
que sólo encontraban trabajo
cuando querían comerciar con
su virtud, esa explotación de la
que el orador protestó siempre
como hombre, como sacerdote
y como ciudadano.

Y asi Don Antonio de la Ygle
sia llegaba al pueblo porque
luchaba por sus aspiraciones,
que al fin hoy se han colmado,
para la clase obrera que sintió
su muerte y envió la bandera
de la casa del Pueblo al entie
rro.

Traza la figura del literato
que había en Antonio dé la
Yglesia, de su primera novela
«Angustias Salazar» de tema
escabroso y audaz, escrita a los
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20 años; de su riqueza de léxi
co, de su corrección de estilo,
de sus ensayospoéticos que lue
go le sirvieron para guillotinar
su admirable prosa.'
Define el Sr. Peña lo que él

entiende por orador perfecto
para llegar a la conclusión de
que Antonio de la Yglesia era
orador que a la palabra mági
ca iba asociada la profundidad
de ideas. Habla de sus confe
rencias, de sus charlas, en las
que el gesto, la palabra y la
profundidad de pensamiento
en el foro o en la tribuna, esta
ban siempre unidas.
Y trata de su último aspecto:

del funcionario público, del
hombre rebelde que logra una
Notaría excelente y sabe ser

cumplidor de su deber, adap-
tándosea lasexigencias de aquel
cargo tampoco en armonía con
su rebeldía de todo tiempo.
Termina el orador con una

nota personal hablando de sus

conocimientos y de su amistad
con Antonio de la Yglesia, en
la que éste aristócrata y aquél
hijo de modestos labradores,
supieron sellar amistad imper
durable, porque la aristocracia
de Antonio de la Yglesia no era
sólo de sangre sino de corazón
y de talento y si todos los aris
tócratas hubieran sabido ser
como aquella figura, nada ha
bría que lamentar ahora en es
tos momentos críticos aunque
él como creyente tuviera fe an

tes, la tenga hoy, y la tiene pa
ra un futuro de paz...
El padre Peña al terminar su

admirable conferencia fué ca
lurosamente aplaudido y felici
tado por todos los asistentes.
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Por VICK BAUM Sinopsis de la adaptación cinematográfica

(Continuación)
—De modo que usted está

trabajando para el gordo ve

cino mío,—comentó von Gai-

gern.—Si usted estuviera libre,
pediría que tomara el té con

migo.
—El té echaría a perder mi

comida. — contestó Flaernm-

chen.—¡Mi única comida al dia,
sentiría echarla a perder!
—¿Tratando debajar peso?
—No. ¿Necesito bajar?—con

testó la muchacha invitadora-
mente.

—¡No!—contestó el hombre

aprobando. — Pero ¿por qué
una comida al dia?
—¡Dinero! ¿Alguna vez ha

oido hablar de él?—Se rió en

su cara.

—Pobre niña,—dijo él, sin
tiendo el viejo dolor de lástima
en su corazón hacia toda des
ventura, la antigua e inútil re
belión contra la falta de igual
dad de la vida.
—¿Qué ha estado usted ha

ciendo hoy?—preguntó ella rá

pidamente.
—Oh, mirando por ahí,—

dijo él evasivo.
—¿Enbuscadequé?—pregun

tó ella insistiendo.
—¡Dinero! ¿Alguna vez ha

oido hablar de él?- le contes
tó burlonamente.

Se miran uno al otro pensa
tivamente, la alegre joven Fla-
emmchen y el amable barón,
ambos crucificados por falta de
fondos, ambos ocultando bajo
una máscara de alegría su ham
bre interna, ambos, por causa
de un poco de dinero próximos
a ser trágicamente complica
dos...
Preysing abrió su puerta y

gritó:
—¡Estenógrafa!
Flaemmchen se levantó afec

tando modestia.
—¿Se queda usted aquí esta

noche?—preguntóvon Galgern.
—Por esta noche,sí, — admi

tió ella francamente.
Otra vez cambiaron una lar

ga mirada.

—Bien, esa es la vida, Fla

emmchen,—le dijo. Tomó su

mano.

Ella le dirigió una sonrisa

alegre.,
—¡Hasta la vista, barón!—Y

se encaminó apresurada a la
habitación de Preysing.
El barón miró su reloj. Era

casi la hora de salir Grusins-

kaya, para dirigirse al teatro

para el ensayo y la función de
la noche. Sin duda que habría
tomado el té en su habitación.
No comería antes del baile. El
lunch habría sido su única co

mida, dedujo él. Bien, la ve

ría una vez más, una vez más
la miraría con ojos adorado
res, pensaría otra vez en lo que
pudiera haber sido. Y después
de eso... Bien, había otras co

sas en qué pensar, otras cosas

que hacer...
La puerta se abrió. Von Gai-

gern se enderezó en su asiento.

—¡Apresúrate, Suzette!—Era
la voz de Grusinskaya. Como
una procesión pasó a través

de la puerta y a lo largo del
corredor seguida por Pimenov,
Meierheim, su administrador,
por Suzette, quien llevaba el

abrigo de la bailarina y la caji
ta de las joyas deésta.
Por un instante fugaz los ojos

de la bailarina se encontraron
con los del barón. Se puso éste
de pie, pero ella siguió apresu
rada. Al llegar al elevador hizo
una pausa—Mi abrigo, —dijo
ella.—Y cuando la criada iba a

ponérselo, los ojos de Grusins-
kaya vieron la cajita de las

joyas. — Suzette, — le repro
chó,—ya te dije que no iba a

usar las perlas esta noche.
Ponlas en su lugar... Me traen

mala suerte.

—¡Absurdo!—dijo Pimenov.
—Va a llegar atrasada,—pro

testó Meierheim.
Escuchando, observando este

pequeño contrelemps, la expre
sión del barón cambió

repentinamente. De francos y
ansiosos que eran sus ojos, se

volvieron furtivos. Ahora no

era el enamorado, sino el ins
trumento del destino. Cuando
Suzette se dirigía rápidamente
a la habitación con la cajita de
las joyas, se volvió a hundir
en su butaca. Pero cuando el
elevador desapareció con el

pequeño grupo hacia abajo, se
levantó y se dirigió despacio
hacia su propia habitación.
Había tiempo desobra, pensó,

mirando afuera del balcón de
acero. Pasarían varias horas
antes de que nadie regresara a

aquella habitación... Más tarde,
cuando todos estuvieran ocupa
dos en comer o en divertirse...
Pensóenla cara deGrusinska-

ya cuandoésta pasó por sulado.
Aquella mirada, casi de miedo,
en sus ojos... iba indecisa, co
mo impulsada, a unacita con la
desilución, con la derrota... El

comprendía. Había estado en el
teatro la noche anterior, como
siempre, cada vez que le era

posible, estaba en el teatro don
de ella bailara. Y la noche últi
ma había bailado exquisita,
divinamente, ante una sala me

dio vacía. Y cuando terminó,
aparte de su propio aplauso, y
el de la claque, no hubo más

ninguno, faltó entusiasmo en el

público. ¿Cómo sería esta no

che? ¿Estaba en decadencia?
La había seguido por la mi

tad de las capitales de Europa,
había observado cómo desarro
llaba su arte hasta la apoteosis
de la perfección, subiendo rápi
damente las alturas inseguras
de la fama. ¡Qué triunfos había
saboreado! ¡Qué recuerdos de
bía tener!... La corte Imperial de
Rusia... St. Petersburgo... El

gran duque Sergio, quien se ru-

moraba que había muerto con

sumido por su amorhacia ella:..
Y ahora todo había pasado...
No había más alturas que esca

lar... Ninguna excitación en

vivir... Siempre la caída rápida
después del ascenso... ¡Qué
mal director de escena era la
vida!
Por un momento no supo si

estaba pensando en Grusinska-
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ya, o en él mismo, el barón von

Gaigern. O en el Dr. Otterns-
chlag o en Flaemmchen o Krin-
gelein... Allí estaban todos,
huéspedes pasajeros del Gran
Hotel—huéspedes de la vida—y
¿dónde estarían mañana?
La oscuridad era como una

cortina de terciopelo
-

que tapa
ra la ventana abierta... Pasos
cautelosos a lo largo del balcón.
Un momento balanceándose en
la balaustrada baja; un salto en
la obscuridad a través del espa
cio intermedio, y estaba en el
otro balcón... En la ventana a

bierta... Eldébil rayo de luz de
una linterna, en busca de la ca

jita de las joyas... Las perlas,
metidas rápidamemte en su
bolsillo. Y entonces, pisadas, la
vuelta de una llave en la cerra
dura, la puerta que se abre...
Y una sombra, pegada contra la
pared, detrás de las cortinas
del guadarropa...

Su abrigo colgando de los
hombros inclinados Grusinska
ya entró lentamente en la ha
bitación. Detrás venia Suzette,
con cara atemorizada, y Meier-
heim, la mirada severa, los la
bios comprimidos, una linea
estrecha en una máscara.
—Desea Madame—comenzó

Suzette entrecortadamente.
—Por favor, váyase,—inte

rrumpióGrusinskaya en una voz

apagada.—Deseo estar sola.
Temerosa y obediente, Su

zette se dirigió a la puerta. Se
paró allí por un momento, es

perando, incierta.
—Deseo estar sola.—repitió

la bailarina.
—Estará muy sola, mi queri

da madame, -dijo Meierheim
iracundo.-Irse en el medio de

-Elisavetta,-dijo von Gaigern.-¡Mírame! ¡Debes creerme! ¡Debes
creer que te amo!

(Foro. M. G. Al )

la función... ¡Este es el final! Si
guió a Suzette cuando ésta salió
y cerró la puerta detrás de él.
De algún lugar de los bajos

llegaban los ritmos tenues de la
música, un alegre vals vienés.
El que obsevaba detrás de las
cortinas oyó un gemido repri
mido. Hubo un ligero sonido,
como de un vestido que se

quita, que se tira al suelo... A
través de la abertura de las cor
tinas vió un brazo blanco que
cogía una bata de la cama y se
cubría con ella. Todavía aque
llos gemidos secos, desgarrado
res... Sentía que el corazón se le
apretaba. Ahora ella estaba sen
tada frente a un escritorito, tan
cerca que podia tocarla con su
mano. Estaba escribiendo... Vió
las palabras. Un último mensa

je a Suzette. Adiós... De una ga
veta del escritorio sacó una bo
tellita sosteniéndola fuertemen
te en su mano.

—El final...—dijo ella.
Colocó la botellita en su ca

ma. Lentamente se levantó y se

dirigió al baño. La oyó llenar
un vaso de agua.
Ahora, ahora era su oportu

nidad para escapar. Dos pasos
hacia la puerta, y fuera, hacia
la seguridad, las perlas en su
bolsillo. Entonces darlas a Sch-
weinke, y ser libre, para irse
lejos, a una nueva vida...
Irse lejos y dejar a la mujer

a quien adoraba, sola, con el
corazón roto, para aquel últi
mo y triste acto... ¡Nunca! ¡No
podía pensarse! La muerte, co
mo una presencia visible, la es

peraba en aquella habitación.
¡No podía enfrentarse sola con
ella!
Esperó... Ahora ella estaba

de vuelta, encogida y solitaria
en lacama, las pastillas, el vaso
de agua en su mano...
De repente una mano fuerte

asió su muñeca. Las pastillas
cayeron al suelo. Sus ojos, em
pañados de mirar cara a cara a
la muerte, se fijaron en la cara
de este hombre desconocido in
clinado sobre ella. Ella no ha
bló. Estaba más allá de la sor

presa, más allá del miedo. Esta
cara era familiar, pensó. La ha
bía visto en el corredor, cuan
do ella pasaba. La había visto
en alguna otra parte, en un pal
co, en el teatro...
—¿Qué desea usted aquí?—

preguntó, por fin.
—Sólo estar en su habita

ción,—respondió en seguida e)
hombre. El ladrón había desa
parecido en él y hablaba el
hombre, el enamorado.
—Pero ¿por qué?
—¡Porque soy un tonto!—le

gritó.—Porque la he seguido
por toda Europa. La he visto
bailar en Paris, Niza, Monte
carlo... Le he mandado flores,
¿no comprende usted?
Respiró en un suspiro largo

y con un ligero temblor, como
un niño que se ha cansado de
llorar.
—¿Qué?—murmuró ella.
—¡Te amo!—La voz del hom

bre temblaba de sentimiento.—
¡ElisavettaGrusinskaya, te amo!
¿Cómo podías pensar en mo
rir? ¡Tú nunca morirás! Te
amo...—Su cara muy cerca de
la de ella, sus ojos implorando.
Pero todavía no estaba dis

puesta la muerte a soltar su

presa. De pronto la hizo tem
blar un escalofrío. Se separó.

—Usted debe irse,—dijo.—
Es demasiado tarde...

—Prometedme,—rogó él,—
juradme que no haréis nada pa
recido otra vez.,. ¡Usted tiene
que vivir!—Sus manos entre las
de él.
Rodaron las lágrimas de sus

ojos. Hundió su cara entre sus
manos. Sus hombros se estre
mecieron convulsos.
—Pobre pequeña Grunsins-

kaya, -dijo el hombre tierna
mente.—¿Te hace bien el llo
rar? ¿Te asusté?—La abrazó
tierna y reverentemente.

Se inclinó contra él én un

ruego mudo.
—¿Quién es usted?—le pre

guntó, por fin.
—¿Importa?—contestó.
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—Pienso que usted debe ir

se,— dijo ella vacilante.
—¡Ño!—exclamó él.—Usted

estaba desesperada, antes de

que me viera. No debe estar so

la. Digame que puedo quedar
me... ¡Digame!
Ella miró a sus ojos y vió

amor. ¡Amor! ¡Cómo alimenta
ba al corazón hambriento! ¡Ca
lentaba los miembros cansa

dos! ¡Convertía a la muerte en

vida!
Sus labios formaron las pa

labras:
—Sólo por un minuto.
Sus brazos los sentía fuerte a

su alrededor, su cara cercana a

la de ella. De pronto sus labios
se unieron.
Y la muerte, derrotada, se

dirigió a otra habitación en el
Gran Hotel. Allí, la muerte lo
sabia, no seria desfraudada...
(Continuará en el número próximo)

Fútbol

Inauguración del campo de

Villa Lourdes.

Colón F. C., de Córdoba, 1

Club Deportivo Egabrense, 1

Poco se puede hablar, en ver

dad de la inauguración del cam

po de Villa Lourdes, porque el
tiempo, factor con el que no se

cuenta en las organizaciones, se

puso tonto, y una hora antes del
partido una lluvia pertinaz estu
vo cayendo sobre los jugadores
y el público, que aguantó con

verdadero heroísmo.
El partido del domingo, sirvió

para pulsar a la afición, que no

sólo demostró que no había de
saparecido, sinoque se ofrecemás
entera y pujante que en tiempos
anteriores.
Poco fútbol se vió, porque el

terreno enfangado y la lluvia, no
permitían otra cosa, pero sí se

pudo apreciar que los dos equipos
pusieron entusiasmo y nobleza en

¡a pelea, y que a pesar de todo,
el interés no decayó un momento,
hasta que faltando 15 minutos, el
Sr. Sánchez-Ocaña, que estaba
realizando un arbitraje modelo,
suspendía el encuentro con el be
neplácito del público, y con la
justa igualada a un tanto.

El cordobés se produjo por una
indecisión en trío defensivo del

deportivo; y el de Cabra al rema
tar Paco Pérez un balón, em

barrancado en la línea de penalty.
Picos sueltos^,

¡Qué gran schot de Sánchez,
y qué plongeón más maestro del
meta cordobés en el segundo
tiempo!

Cuando un jugador intenta, pe
garle en su campo a un visitante,,
la bravuconería tiene el mismo
valor del que golpea a un niño.

Ciudadanos de treinta o más
años, saltaban con natural des

vergüenza la bardilla del campo.
¡Angelitos!

Eldomingo sacábamos,del cam
po la impresión de que algunos
de nuestros elementos, creen que
sus regates son prácticos.

Flovaló.

Una subvención acertada

ElMinistro de Instrucción
Pública, envía al Instituto
Colegio, más de ocho mil

duros para obras

Un rasgo digno de aplauso,
de Don Fernando de los

Ríos, hijo adoptivo de Ca

bra.

El actual Ministro de Instrucción
Pública y Bellas Artes, don Fernan
do de los Ríos, que tan gratamente
impresionado se fué de la visita a

nuestra Ciudad y a su incomparable
institución de Aguilar y Eslava, ha te
nido el rasgo de conceder una impor
tantísima subvención, para el arreglo
de los dormitorios, cuya obra ascen

derá a 41786'51 pesetas, que es la can

tidad concedida.
De nuevo nuestro Instituto-Colegio

se vé reconocido en sus méritos indis
cutibles, por los gobernantes del ac

tual régimen, que rinden de esta for
ma el mejor homenaje que merece el
benemérito fundador Don Luis de
Aguilar y Eslava.
El acuerdo de Don Fernando de los

Ríos, hijo adoptivo egabrense,merece
los mayores elogios y los más calu
rosos aplausos, ya que con su dispo
sición, hace honor al titulo concedido
en un acto de justicia, cual es mejorar
y perfeccionar ese templo de la cul
tura egabrense, que lleva educando
generaciones durante más de dos si
glos y medio.
Cabra agradecida aplaude la deter

minación del Ministro de Instrucción
Pública Don Fernando de los Ríos, y
al director de nuestro primer centro
de enseñanza, Don Angel Cruz Rueda,
por esta mejora obtenida que se tra
ducirá este verano en trabajo y jor
nales para la clase obrera.

El pasado día 7 falleció en esta Ciu
dad la simpática y bella señorita Mar

garita Vilaplana Calvo.
En plenos 20 años la Parca ha trun

cado esta vida joven que ha sobrelle
vado con verdadera resignación cris
tiana la penosa enfermedad que le ha
llevado al sepulcro.
A la conducción de su inanimado

cuerpo a la última morada concurrie
ron numerosas personás de todas las
clases sociales de la Ciudad.
Los dependientes de comercio ega

brense tuvieron un hermoso y senti
do recuerdo enviando una linda co

rona de llores con expresiva dedicato
ria a la bella y malograda compañera.
Reciban nuestro sentido pésame sus

desconsolados padres nuestro buen

amigo don Miguel Vilaplana y doña
Carmen Calvo, hemanos, liérmano
político y demas familiares.

Cultos Cuaresmales

Quinario al
Cristo de Limpias

En la Parroquia de Ntra. Sra. de la
Asunción se ha celebrado con inusita
do esplendor el quinario que anual

mente consagran al Stmo. Cristo de la

Agonía, su Asociación y Visita domi

ciliaria.
Los numerosos fieles que han acu

dido a estos cultos han elogiado mu

cho el buen gusto y sencillez con que
estaba adornado el altar, la buena ac

tuación de la capilla y el hermoso ser
món que pronunció en la fiesta prin
cipal el virtuoso Sr. Cura Párroco don

Francisco de P. Caballero
Nuestrosparabienes a éste, a la Pre

sidenta doña María Zejalbo y en par
ticular a las Srtas. de Peña Espejo y
Amo Nogueras que tanto se desviven

por el mayor brillo de estos cultos.

Natalicio

Felizmente ha dado a luz una niña
la señora doña Mercedes Juliá, espo
sa de nuestro querido amigo don Al
fredo Moreno Ortíz.

Nuestro parabién al matrimonio y
familias.

Imp. de M. Megias.—Cabra
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HATAJO
EL Tiferire
El pasado domingo co

menzaron los partidos de
fútbol en nuestro flaman
te campo de Villa Lour
des.
Tres dias antes, el jue

ves por más señas, em

pezaron las bofetás.
¡Atiza! Esto marcha.

Bofetadas y fútbol. ¿Va
mos a gritar ¡Viva el de
porte!?

Por lo que se vé, las
nubes egabrenses no quie
ren espectáculos de in
vierno.
Se anuncia circo,agua.
Se organizan corridas,

más agua.
Y se celebra fútbol, el

diluvio.

¿Ustedes se acuerdan
de aquellas coplasdel ma
logrado Thales, el que
hoy sería el ex-Marqués
de la Lata:

...y la calle Buitrago
también la arreglarán
antes que allí se ahogue
algún municipal...
Bueno: ahora noseaho-

garía nadie porque a fuer
za de pasar por la calle
S. Martín se pueden ba
tir todos los records de
natación; pero, vamos,
que los tropezones que
nos hacen dar los adoqui
nes es como para ver las
estrellas unanochede esas
que anuncian toros o fút
bol y se pone el cielo más
negro que el alquitrán de
la calle Priego.

¡...! ¡...! ¡...! ¡...! ¡...!
Pero señores ¿qué ha

pasadoaquí? ¿Se ha ofen
dido a alguien? ¿Hemos
faltado en algo?

¡Ah! ¿que se nos ha
ocurrido hablar del alqui
trán de la calle Priego?
¡Hombre, ustedesdisimu-
len, fué un tópico que se

nos cayó de la pluma!

-—— -——oo-c—-——

Si construye, compre

Uralita
muy practico y

económico.
En chapas y tubos

-• — =—o®-——+-

Contestando a las nu

merosas cartasque recibi
mos, podemos asegurar a
nuestros lectores que no,
que la Bolsa de Trabajo
todavía no se ha desfara-
tado.
Porque aún cuando no

dé señales de vida y no
nos manden los partes
oficiales, parece que to
davía funciona.
Queda explicada la fal

sa idea y la suspicacia de
nuestros lectores.

Los críticos de cine,
de Madrid, se quejan de
que cada vez que ellos
califican de birria un es

perpento de celuloide, se
pega la gente por ver el
espectáculo.
Por lo visto, en todas

partes cuecen habas, por
que aquí cada vez que
nuestro redactor de cine
habla mal de una pelícu
la, se llena nuestro Tea
tro Principal.
¿Se puede saber quién

entiende a la gente?

t
El otro día, y creemos

vivir en el primer tercio
del siglo XX, oimos pre
gonar «el bonito romance
con el espantoso crimen
de... diez céntimos, pri
mera y segunda parte».
Es inaudito que en es

tos tiempos se siga ex

plotando la ignorancia de
las gentes con este robo
y esta estafa, amparadas
por el Estado que no ha
mandado meter en la cár
cel a todos los vividores
del crimen real o del cri
men de la fantasía.

M
Y a propósito de vivi

dores ¿Porqué no implan
tamos el laicismo en to
dos los entierros, en los
católicos y en |los otros?
¿No es algo vergonzo

so ese cortejo de pobres
al mando de un explota
dor usurero, que va gi
miendo tras el cadáver?
El que quiera practicar

la caridad en memoria de
sus difuntos, que dé la li
mosna, pero no que pa
gue ese triste espectácu
lo de enfermos e impedi
dos que por unos miseros
céntimos se les conduce
a la fuerza hasta el ce

menterio.
¿No es ésto algo de

primente, algo vergonzo ¬

so que debe suprimirse
no sólo por bien de esos

desgraciados explotados,
sino también en nombre
del buen gusto?

— +-00--& —-

Si la política

le quita el sueño es

porque no ha pen
sado en el único
remedio contra el
insonnio. Vaya a

EL SIGLO

y verá cómo por
poco dinero adquie
re la mejor de las

Camas doradas o niqueladas
que con el somiers
metálico NUMAN
CIA, convierte en
un placer la nece
sidad de dormir.

c-oo— —-

¿Se puede saber dón
de están los adoquines de
la calle Buitrago? Conste
que esta pregunta no es
nuestra. La han formula
do los nuevos obreros
que reparan la calle Bui
trago y echan de menos
las piedras que a los otros
le sobraron.

c-oo -—

Flores
iiiliilillli
De todas clases se

hacen a módicos

precios, en la calle

Muñiz Terrones, 9
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Cosas raras

¿Por qué se arregla la
calle Amezcua y no las del

Río y Nueva?

Ha sido empedrada la calle

Amezcua, que no tiene irán-

sito. Y las calles Nueva y

del Río, siguen intransita

bles.

Decididamente la política de

pavimentación que sigue nues

troAyuntamiento es algo incom
prensible.
Asi por ejemplo la calle Bui

trago va a necesitar en repara
ciones más de que costó su

construcción, y pasará a la his
toria de las cosas raras ega-
brenses; todo porque elAyunta
miento, no sabemos porqué,
dió la obra a quienes ni tenían
capacidad técnica, ni respon
sabilidad, ya que suponemos
que el nuevo arreglo será por
cuenta del Municipio y no por
cuenta, como seria lógico, de

quien hizo una obra tan desas-
troza.
Y sigue esta política incom

prensible. Durante una semana

hemos visto trabajando con

afán en la reparación de la ca

lle Amezcua. ¿La calle Amez
cua? se nos preguntará. Si, se

ñor, la calle Amezcua, una ca

lle que estaría mala, pero que,
como es tan importante como

la calle Merino, de la villa, sin
salida, como este callejón, bien
pudiera estar más tiempo sin

reparación.
Mas ya la cosa no tiene reme

dio. Pero no dejemos desam
paradas a las demás calles y
siga el Ayuntamiento calle Prie

go abajo hasta dar con las del
Rio y Nueva que ya hemos di
cho son almacenés de barro.
Y en verdad que estas calles

hacen buena a la de San Martin,
sin aceras, sin nada en fin de
urbanización, su tránsito es to
do un poema de equilibrios. Y
como suponemos que con el

presupuesto para pavimentos
no alcanzará para la calle San
Martin, échense algunas peseti-
llas en estas vías y en algunas
otras que como las de Pedro
Gómez y Juan Grande, que por
tener igual sistema de pavimen
to (?) padecen del mismo mal:
barro a todas horas.

Letras femeninas

Elcariño

Con qué humildad se escon

de tras la supremacía del amor
esta forma de nuestro senti
miento, inapreciado y casi apa
gado por las violencias de la

pasión, pero colmado en su

esencia de las fragancias más
verdaderas.
Llegamos al borde del amor

y ambicionando con exceso

traspasamos todos los límites,
y damos de frente con la frial
dad y algo más lejos con el ol
vido, doliéndonos de la velei
dad o de la ingratitud no mere

cida. ¿Por qué no evitar tanto

fracaso, convenciéndonos de

que en el fondo de todos los
amores exaltadoshayun cúmulo
incontenible de deseos, que vi ¬

ven efimeramente, y que mar-

chitara—ira la fragancia del
sentimiento?
■sólo el cariño', ajeno a estos

excesos y mantenido apacibles
mente en un grado queconfor-
te pero no deslumbre, nos pue
de hacer dueños de una felici
dad desconocida.
Prende en el alma la hermo

sura de esta expansión con

raíces que no quiebran los hu
racanes, y si le vamos infiltra,
do savia de consideración, de
delicadeza, de generosidad, lo
elevamos auna categona s

blime que sin sacudir y entur

biar nuestra vida nos ha de per
mitir una bonanza deliciosa.
El amor se reviste casi siem

pre de trucos ostentosos, hace
derroche de promesas que sólo

cumple a medias, desciende a

lo material y se alimenta co

rrientemente con regueros de

lágrimas.
El cariño llega con pasos

quedos, se adorna con ropajes
de medianía, va desgranando
sin prometer, no se engaña con

sensualismos y llega al final de
la vida en la misma norma,
con igual calor, con el mismo
aroma.

No te ofusque lo altisonante
del vocablo y prefiere como ga
rantía de dicha templanza, los

ímpetus del amor con las sua

vidades del cariño, segura de
hallarlo radiante yalertacuando
todas las pasiones te hayan
abandonado. Marisabel.

Señor Alcalde...

¿Cuándo se van a terminar
las "cosas" de nuestro
Teatro Principal?

Los agentes de su autoridad

no hacen nada por evitar

estosvergonzosos escándalos

Señor alcalde: Con estas son

ya numerosísimas, las veces

que hemos tenido que denun
ciarle los abusos que por parte
del público de la entrada gene
ral de nuestro Teatro Principal
se vienen cometiendo, sin que
hasta ahora, se hayan puesto los
medios que eviten estas diarias

vergüenzas, que de palabra y
obra, no sólo ofenden al resto

del público, sino al buen nom

bre del pueblo, que no pueden
ni deben profanarlo cuatro in
deseables.
Pues bien, señor Alcalde, es

necesario que se ponga coto al

mal; es necesario que los agen
tes de su autoridad cumplan
más con su obligación; es nece
sario que esas gentes indesea
bles sepan que no se puede mo

lestar a nadie; es necesario ha

cer, en fin, lo que el Goberna
dor civil ha hecho en la capital,
estrechar los servicios de vigi
lancia e imponer fuertes mul
tas.
Y aquí, señor Alcalde, no lle

vamos camino de que ésto se

enmiende. La otra noche —el
viernes para más concretar yno
citar más dias—, unos foraste
ros se acomodaron en la última
fila de butacas, y enseguida co

menzó el público de arriba a

echarles saliva, colillas, todo lo
que quisieron. Y fué inútil que
aquellos señores protestaran y
de que protestara todo el pú
blico que presenciaba aquello.
Mejor dicho, Señor Alcalde,

todo el público no protestaba
de aquella vergüenza; junto a

los forasteros ofendidos, estaba,
a dos metros, el cabo de la

guardia municipal; un poco
más retirado, viendo aquéllo,
el jefe de policía, y ni uno ni
otro, se preocuparon lo más
mínimo porque cesara el espec
táculo, ni menos aún en dar
unas explicaciones a los foras
teros que tan mal concepto se

habrían de llevar de esta hidal-
? ga Ciudad.


